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May McAvoy
Popular estrella  de la R ealart
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Con este  número de E L  CINE se  regala 8  páginas de la novela LEONOR
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M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  DE P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A

El testamento de ArcM va! Multen
en 4 Episodios

Exclusivas de la casa TRUFIL ::

j e t t a t o r e ;
ert 2 Elpísodios

Rambla de San José, 27 - BARCELONA
eewfaMUier*'

DEPILATORIO '■ paradell
No irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco,
3 pesetas. Mandando 3 '5o pesetas en 

¡lltsellos de correo se manda certificado.
m m ium m i,  is&lto, w-8í 8C2LCí:i

SEÑORAS
Sin perjudicar «1 c n tliL  si

aestrairéia para liempre el pal*
•lestia algo»

vello haáta la rala, usando
DepÜfiíorlo B O R R E L L

ARTISTAS DE CINE

Asalto* 52, Barcelona, 7 perfumerías de 
toda Espafia, a ptaa. 7 por corree 

certiécado, anticipando V90 peietaa.

Postales en venta en la administración 
de El Cine, al precio de pías. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0*30 para certificado. A los corresponsa­
les se Ies abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones-

TIRANTE - BENEFACTOR P A TE N TE S  NUM EROS 
19,429 -  50,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  C E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S .  C A B A L L E R O S  Y N I Ñ O S  

I n d i s p e n s a b l e  a  t o d a  p e r s o n a  q u e  a p r e c i e  y p r a c t i q u e  l a  h i g i e n e  e n  e l  v e s t i r  
C o n  el  u s o  d e l  T I R A N T E - B E N E F A C T O R  l a s  s e ñ o r a s  c o n s e g u i r á n  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u s  s e n o s  
p u d i e n d o  p r e s c i n d i r  a s í  d e  m e d i c i n a s  y  u n g ü e n t o s  p e r j u d i c i a l e s  m u c h a s  v e c e s  a  l a  s a l u d .

De venta en casa de los Sres. Eduardo Schíllins, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al tabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  A L S I N A , - D r .  Martíy Jullá, 8 (correspondencia al apartado n.® 583).-BARCEL0NA-Teléf. A, 4851

Q U E  M A N D A R Á  F O L L E T O  G R A T IS  A  Q U I E N  L O  P ID A

LA REM IN G TO N
E S C R I B E  :: S U M A  :: R E S T A

Calle de Trafalgar. 6 B A R C E L O N A
i.Wa

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON
A L A M B R E  C O N T IN U O

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES

8E EVITAN CON EL

P A R C H E  PARADELL
rkom , ROb , It. ~  BARCELONA

Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.'
nRM&ciá miDKLi. í u m ,  íb - m u m i

P ARÍ S  Y BERLIN 
gran premio y me­

dallas de oro

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

Depilatorio Belleza Tiene fim a  mundial por ser el único 
^  inofensivo y  que quita en e! acto el

vello y  pelo  d é la  cara, brazos, e tc .,  m atando la raíz sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
Loción Belleza l^^ra e l  cutis.G s e1 secreto de la  mujer h e r- 

■ inosa. La m ujer y el hom bre deben em -

Cremas Belleza (blanica y  rosa da  
líq u id a  o  en  Pasta e s p u m illa )

Ú ltim a  cre a ció n  de  la  m o d a
Sin necesidad de usar p o lvo s,  dan en el acto al rostro, busto  y  ¿ ra - 
ros, blancura y  fmura envidiables? hermosura de buen tono y  dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

plearla para rejuvenecer su cutis. Firm eza de los pechos en la m u­
jer. Es de gran poder reconocido para h ic e r  desaparecer las arru-’ 
ffas, granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las señoras 
y  señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo.
Deleitoso perfume.
Tinturas W inter Belleza. Tiñen en el acto las canas. Sirven para
— ----------------------------  el cabello, barba  y  bigote. So preparan para

Es el ideal Rhum Belleza Fuera canas

Castaño claro. Castaño obscuro y  N egro. Dan colores tan naturales e inaltera­
bles, que nadie nota su empleo. Son las mejores y  las más prácticas.

A base de nogal. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las ca ne i, devolviéndoles s-u primitivo color con ex- 
tiaordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos  les da vida y  color. E s  inofensivo 
hasta para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. Se úsalo mismo 
queel ron quina. _ ____________

DE VFNTA princip d es  P erlj.n  mías, Droyiterias y  Farmacias de Bspaña, América y  Portugal. C in a P Ía s , droguerías de A. E spinosa. H a b a n a , droguerías
_________ " B. S a rra .-B u e n o s  A íre s . Aurelio  García, Florida, 7 5 P .-F A B R IC A N T E S : A rgen té , Costa y  Compañía. B A D A L O N A  (España).

i Se ha puesto a la venta el álbum n.° XXXIV de Música Popular i I dedicado ai mtro. J. Guitart Faura, ai precio de una pta. ejemplar |
liijiiK iim ................................ ...... ................................................................................................................... ........................ ........... ...... ..
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I  REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

I Director; L U C A S  A R Q IL É S  |

i  A f to X I  : Sábado 3 Ju n io  1922 : N.° 529 |
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I  P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  |

I  España: 2 Ptas. tilm . Extr.°: 12 Ptas. año. | 
I  Pago anticipado por g iro  postal. |
i  Anuncios según tarifa.— Teléfono A ,-3850 |
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Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6  : Valencia, Nave, 15, I.®

TEMAS DE MADRID

E L  R E T I R O
E s a  maravilla del Retiro, parque 

con pátina secular, lugar pió- 
cer, orgullo de Madrid, es ve­
nero inagotable de sugestiones 

y de encantos.
Nosotros — nuestra, generación — he­

mos vuelto los ojos al Retiro y hemos lo­
grado llevar al parque que fué el encan­
to de Felipe V, muchas de las notas y 
manifestaciones de cultura que tienen 
lugar ai Madrid; los modernos monu­
mentos y estatuas de nuestros literatos y 
artistas culminantes; las exposiciones 
nacionales de pintura; conciertos, etc. 
•Y lo que es mejor; el amor de todos a 
sus frondas y umbrías.

Todavía no está lejana la época ai que 
(dio era de buen tono» el pasear en el 
Retiro. Se prefería el paseo vespertino 
de la Castellana y al Retiro apenas acu­
dían más que los niños.

Hogaño sin que los niños hayan deser­
tado del maravilloso jardín — es tan 
vasto y vario que caben en él todas las 
zonas de la muchedumbre; los niños en 
animados y bulliciosos grupos, las pare­
jas en idilios solitarios sin otros testigos 
de su amor que pájaros y frondas; los
5 ^

C Ó N S U E L O  H ID A L G O
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deportistas que reman o juegan al ba­
lón ; las niñas tobilleras que patinan ai 
la pista o bailan en el salón del Chalet- 
restaurant; los aficionados a la música 
que sisteii a los conciertos, etc. — sin que 
hayan desertado los niños, decíamos, del 
maravilloso jardín, el Paseo de coches ha 
cobrado en los atardeceres el tono c h i c  

del lugar en que se raime la aristocracia. 
Por la pista bruñida y magnífica ruedan 
con majestad los más lujosos trenes de 
la Corte. Por los andenes lataales pa­
sean las mujeres elegantes; en la ma­
ñana de sol, más solitarios los deleitosos 
parajes, pasean a pie, laitamente, algu­
nos lersonajes conspicuos de la política.

Días atrás brilló bajo el sol mañanero 
la pompa del cortejo regio, ai el acto de 
la inauguración de la Exposición Nacio­
nal de Pintura.

Otra de estas tardes subiéronse al tem­
plete de conciertos los estudiantes de 
Oporto; que han llenado Madrid con la 
n̂ t̂a pintoresca y romántica de sus lar­
gos manteos y han ofrendado a los ma­
drileños los aires sentimentales de sus 
fadOvS y a los pobres el importe de lo re­
caudado.

Otra mañana — mañanita de maye — 
— muchos miles de niños y niñas — de 
albos ropajes angélicos, verdaderos pen­
siles de azucenas — han ido a hacer, 
bajo las verdes bóvedas, la Primera Co­

m u n ió n , a l  m ís t ic o  so n  d e  lo s  g o r je o s  d e  
la s  a v e s  (¡ q u é  m e jo r  órgaiiO ', q u é  m e jo r  
m ú s ic a  !)

Y otras mañanas, muchas mañanas, 
cuando todavía «huele a rocío» y se ar­
recia aún en las ramitas nuevas de los 
árboles la neblina matinal, y están como 
desperezándose las rosas, he aquí.que 
alguiias de nuestras más populares artis­
tas, ávida de respirar aire puro, lejos del 
•mundo artificial, malsano, de cscaiarios 
y de camarines, llega, al Retiro, solitario 
tan de mañanita, y se entrega al optimis­
mo, y da rienda suelta al juvenil impul­
so de jugar a ser niña (acaso para vengar- 
re en muchos casos de tanto haber ju­
gado a ser mujer), subiéndose a aquel pe­
destal que no pudo soñar con ser sostén 
de mejor escultura; trepando de un 
brinco — brinco de pajarito — a la ba­
laustrada del lago; p o s a n d o  ai una rama 
o en una escalinata O' junto al roble cor­
pulento y secular...

Y son — todo fragancias y colores — 
rivales de las flores de la prodigiosa Ro­
saleda ; y son — fuaite de risas y alegría 
— envidia de los pájaros madrugadores.

J o a q u í n  d e  S a n t i l l .a n a
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RO M PIEN D O  P A P E L E 5

L a otra tarde hemos destinado 
buena parte de ella  a revisar 
y romper papeles viejos. L a  ta ­
rea es m aterialincute b a la d í; 

no vale la pena de escribir al margen 
de ella una sola línea. Pero m oralm cntc 
¿ tiene el mismo carácter de bagatela sin 
im portancia ni significación ? Creemos 
que no. Km ocionalm ente el revisar car­
tas de fecha atrasada, el pasar la vista 
por unas cuartillas que y a  amarillean 
por la  acción del tiempo y en las que 
sólo' sC' escribió una nota, a veces con lá­
piz, nos puede llevar, nos lleva segura­
m ente a un análisis de nuestra vida pa­
sado' acaso, a un acto de contrición no 
por ineficaz menos emocionante.

U na carta tiene sieinpre una impor­
tancia  que. a través de los meses va acre­
ciendo, abultándose. Cuando la carta 
llega a nuestras m anos lo más interesan- • 
te  es el momento do rasgar el sobre. P re­
tendem os advertir en la  letra quien nos 
escribe. Si lo averiguamos tratam os de 
con jetu rar la razón (jiie le  movió a es­
cribirnos ; y  si la  letra, nos es desconoci­
da la conjetura se hace culm inante ha.sta 
llegar a la  inquietud física.

N osotros aborrecemos las cartas escri­
tas con m áquina; son demasiado imper- 
.sonales. No se puede advertir en ellas la 
irap"ciencia, la  dcscsi)eración o la  ale­
gría con que fueron escritas. L o s carac­
teres m alterables son cuerpos sin alma. 
Ca mano, en la mayoría de.las ocasiones, 
dejar advertir, en la m avor .seguridad 
c e los trazos, en la huella que dejan los 
puntos de la pluma, la  situación de áni- 
nio. L a  m aquina no. E scrita  a máquina 
una. carta  plácida y  sencilla puede ofre-'

taladrados y  hasta algu­
nas letras, tales como la í>, perforadas^

L a  m aquina de escribir no puede ne­
garse que en el mundo de los n o g o S Í  
b ele .ventaias
ble. S e  evita la posibilidad de u n a mala 
niteligcm cia porque el carácter de k tr a  
im sea l.o suficientem m ite claro. M as para 
los que en el m undo vemos a lgo  más 

^ P ^ fció n  com ercial o  una bu^ia 
jugada de bolsa, annciue no nos fintamo'S 
muy convencidos de la verdad d e  la gra^ 
fo lo ^ a , tienen ^una singular i.mix>rtan- 
cia los m anuscritos. ^

D ecíam os que en el m om ento de re-
m líü f  m ayor em oción está en

el m om ento de rom per el sobre. U n a vez 
cicla casi siem pre oxj)crím entan ioíí una 

desilusión. 1  or m uy lialagüeíia q'ite sea
esperábamos algo 

mas. P o r otro  lado el atractivo m is­
terio ha desaparecido

P ero  cuanclo al cabo de un año. de d os 
acaso d e m á s , aciuella carta micLvc á 
niu.stras manos, por muy j^oca.s que ^ -an 
las cosas que en ella  se digan so’ i  - nás 
que suficientes para que rccordem os m ta 
ópoca do nuestra vida, para <jue ¿  
ven en nuestra niemoria una r -oW íL  ' 
de menudos incidentes que nos / d e S n M  
naron a obrar en m ío o en o f  
para qne establezcam os una s^ itid o , 
paralelism o entre nuestra 
aquellas fechas y  la  que  ̂ situación por 

'e l momento de releer la i ' atravesamos en
Claro es que, adema *

5 de lo  que esto

ü'itniimjiminiiimmmm imiiimiimi

pueda tener de em ocional— ŷ conste que 
no es jio c o — p iied e tener tam bién una 
infiucncia educac.’j^ ra ; la de hacem os 
ver si el tiem po transcurrido fué eficaz o  
lo  m algastam os en puerilidades que nos 
empeñamos en rev estir de cierto  aspecto 
de transcciidentalismo;-

i'fi :l:

Nosotros recibim os m u y pocas cartas 
porque nosotros tenem os el. vicio de con­
testar a lina in íiiin ia parte de esas poquí- 
íúmas que nos trae  el co rreo . Claro es 
que el defecto de no e scrib ir  cartas no 
tiene lina significación de fa lta  de con­
sideración personal hacia los que nos

{iifiiiimniniim'imirtiiiiim lili
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• Los cuatro jinetes del Apocalipsis » 
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honran escribiéndonos, ni m ucho menos', 
el que hayam os adoptado una pose de' 
hom bres despreocupados m ás allá de las- 
prácticas y conveniencias sociales. Muy 
al contrario. E n  cuanto recibim os una. 
carta nos hacem os el firme propósito de 
contestarla aquel mismo día, luego queda, 
]>ara el día. siguiente. Y  con la  intcmción 
de que no se nos olvide la  dejam os so­
b re la  mesa de trabajo . Y  allí se r asa una 
semana y otra. Sobre ella van cayendo- 
notas y  recortes de periódicos v cuarti-- 
Has con una indicación. A l m es el mon­
tón  es casi imponente. Pocas cartas, pero 
m uchas anotaciones y muchísimos trozos 
de papel im preso. Entonces,- y  para que 
nada se extravíe, pasan a un cajón y  en 
el cajón de la  mesa duermen hasta que 
una buena tarde-, por no caber'en  el sitio
destinado a archivo ni una cu a iijlla  m ás,

ele:nos dedicamos a  romper papeles y nos 
sentim os avergonzados por no haber con­
testado a aquellas cincuenta cartas que 
en el espacio de dos o tres años nos fue­
ron dirigidas.

# »l: *■

dor cuando no m ás que las cartas. A 
veces es im  proyecto de novela o  un es- _ 
1k>zo de drama encerrado en un par de | 
cu a rtilla s ; otros es una p alabra dudosap 
cuyo significado inquirim os e n  un dic­
cionario', en ocasiones es un ch iste , una 
frase feliz  o  un detalle de observación | 
que recogim os con el afán de desarro-M 
liarlo.

E n tre  la s  cuartillas que hoy h an  pa­
sado por nuestras manos, escritas  hace§ 
m uchos meses, hay unas que se salvaron 
de ir a  parar al cesto. E n  ellas e x is te  el 
plan para hacer una guía síentime.-ntal de 
Barcelona. E n  este tra b a jó  nos prestaba 
colaboración un d ibu jante cata lán  de ele­
gancia insuperable —  aludim os a Ramón 
R oqu eta.— L o s dos estábam os convenci­
dos de qu e tal como estaba planeada la 
Gmííi. resultaría de un éx ito  grande, 
¿P o r  qué no se hizo? N i R oqueta ni yo 
sabríam os explicarlo. ¿ S e  hará algún I' 
d ía? Creo' que los dos nos encontraría­
mos en un grave aprieto para dar una 
contestación definitiva.

P or regla general en A rte, labor que 
se aplaza e s  labor que luego cuesta  i>c- 
reza em prender. Proyectada una obra y 
empezada a  desarrollar se trab a ja  con en- \ 
tusiasnio. Cuando la  obra queda provee-*' 
tada o in iciada el m ism o deseo de: perfec­
cionarla nos hace sentir el miedo a co­
m enzarla. A unque sea un exceso  de j)er- 
sonalism o diremos, en apoyo de nuestra 
afirm ación, que las prim eras, escenas de 
E l canto  del trovador durmieron en los 
cajoiKíS de la  mesa siete u ocho años. Sin 
Aceve do todavía seguirían esperando a 
cuajar se en realidad.

Aun existen  otras notas más interesan-, 
tes si cabe. A quellas que no podemos 
descifi ar. U nas veces son ininteligibles a 
causa 'del m al carácter de letra, otras son 
,dc tan  dudoso sentido que no logramos 
averiguar su alcance. Y  no obstante, des­
de el m om ento que las tom am os no po­
demos dudar que tienen algún interés.
¿ Qué significarán aquellas palabras in­
coherentes? A caso pudieron ser el ger­
men de una buena obra y  se ha perdido 
por causa de nuestra pereza. Y  entonces 
sentim os una rabia concentrada jwr 
nuestro tem peram ento meridional y  ha­
cemos proyectos para que el hecho n<̂  
vuelva a  repetirse. N aturalm ente que el 
proyecto en  • proyecto' se queda y que a 
los dos o  tres años volven^ps a  renovarlos 
sin qne valga para m ucho m ás que la 
vez últim a.

* m

lie m o s roto la  otra tarde un nioiitóD 
grande de papeles v ie jos y al romperlo 
hem os sentido una pena grande. CofflO 
si al desgarrarlos desgarrásemos también 
algo de nuestra alma, de nuestra juven* 
tud. Cada vez que se rompen cartas, 
se arrojan al cesto cuartillas sin concluid 
nos damos cuenta exacta  de que la  j^’ 
ventud no es una gracia qne nos coiicO' 
dieron a perpetuidad.

L as notas trazadas rápidam ente en 
la cuartilla tienen tanto poder evoca- J .  M. Castet.lví
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LA
Letra de R E G A Ñ O

T A N G U I S T A
Música dcl Miro. SOLA

II
Los pollos en el «souper» cuando me ven entrar, muy larga cola forman para poder bailar; y tan comprometida me suelen ya poner,

que a todos en mis brazos hago desfallecer.
{Al estríbalo).

ni
Millares de fortunas me ofrecen sin cesar,

y de todas ninguna yo las puedo aceptar, pues ya comprometido tengo mi corazón con un joven de vuelos, pues es aviador.

BLLEGurno

{Al estríbalo).
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En la Administiación de El Cine, Anbau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de los inspirados ~

compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Yust, Tecgien, Zamacois, Gómez, Romo, Suñé, Padilla, etc. iCada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. =
t 1' Meller, Fornarina, La Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adelita Iûlu y Amalia de Isaura, en espléndidos álbumes de 28 páginas, 1‘50 pesetas. |
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TOURNÉE CORA LAPARCERIE - CIERRES, ESTRENOS Y  UN BENEFICIO

A sido la nota culm inante de 
la  semana la  tournée Cora La- 
parcerie en la  Comedia. L a  
notable actriz francesa actuó

%

con su compañía durante tres noches. L a 
prim era nos dio a conocer L a  daiisseuse 
rouge, la  segunda M on honitue y  el ú lti­
m o día interpretó Zazá.

L a  áanseusse rouge  es un folletón del 
conocido' y triste episodio de la  guerra, 
en que perdió la vida —  fusilada —  la 
danzarina JEata-H ari. Como obra teatral 
no tiene ningún valor. E l segundo acto 
lo llena íntegram ente el 
consejo de guerra, recur­
so peligroso, antiteatral y 
antiartístico, que sólo por 
cortesía pudo tolerarlo el 
público.

Mon honivie, de Picard 
y Careo, tampoco es una 
maravilla teatral. T ien e 
su m áxim o interés en el 
segundo acto por lo  acer­
tado de la  pintura de la  
taberna de apaches y el 
ju sto  y  animado movi­
m iento ,escénico.

E l desenlace es melo- 
dram ático-policiaco.

Tam bién acogió el pú­
blico esta obra con fría 
cortesía.

M ayores aplausos pudo 
oir Cora Laparciere el 
tercer día, em Z<tzá, eii 
cuya interpretación halló 
más ocasiones de mos­
tram os sus cualidades de 
actriz.

S e  trata de una actriz notable, 
con defectos, no siendo los me­
nores los que atañen, para encarnar cier­
tos papeles, a sus condiciones físicas. Su  
y a  perdida, juventud, su no mc-nos per­
dida silueta la  impiden dar bien la sen­
sación ju sta  de la  m ujer de inspirar pa­
siones indomables.

Es, además, un poquito afectada en la 
impetuosidad dram ática y  su voz— agria 
—  le  falla a menudo. A  pesar de tratarse 
de una actriz francesa le  falta esa distin­
ción, tan parisién, que suele acompañar 
a las artistas de Francia.

T iene, en cambio, aciertos grandes de 
ademán y  de gesto y donde m ás pudo 
convencem os fué durante el acto del 
consejo de guerra en La danzarina roja\ 
en algunos momentos del acto de los 
apaches de M ou homm e y  en m uchos de 
Zazá, en que estuvo ora graciosa, ora in ­
genua y casi siempre humana.

Su  Zazá, es, pues, m uy notable, sin 
que pueda olvidarse a la  M ariani, T in a  
di Lorenzo, Rosario P ino y aun M arga­
rita X irg u .

E l prim er actor señor Colín, es de la 
Comedia F ra n cesa : enfático, entonado, 
pero tiene una dicción clarísima y una 
gran sobriedad de actitud y  de gesto. Su  
creación del apache en Mon hom m e  es 
m critísim a, sobre todo en la actitud, en 
la prestancia (si se puede aplicar el vo­
cablo a  un apache) que le  da el tipo.

F ig u ra  culm inante de la  troupe  nos 
pareció la  dama joven señorita Aliori, 
una encantadora m uchacha —  preciosa—  
que dice con una naturalidad y una gra­

cia de lo  más femeninas y justas. E n  
Mon homme tiene un párrafo escabrosí­
simo de concepto', que lo' dijo' con sin 
igual encanto, salvando habilísimamen- 
te  el peligro, a fuerza de ingenuidad.

E l resto de la  com pañía muy discreto.
L a  presentación de las obras franca­

m ente inadmisible, como suele aconte­
cer en estas tournées francesas, tan poco 
respetuosas para con el público español.

L a  novedad más interesante de la  se­
mana ha sido —  aparte la  actuación de 
Cora Laparcerie — el estreno en el R ey

■A-
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«Pollyanna»

L a  compañía logró un discretísimo 
conjunto, distinguiéndose las dos d e l ­
tas jóvenes, muy guapas, muy bonitas, 
Am parito M artí y M aría Cuevas. Esta, 
que es prima de la  Cobeñita, nos recor­
dó en algún momento a  la  h ija  de Oli- 
ver.

E n  Novedades se estrenó sin éx ito  El 
mejor chocolate, una cosa gorda del actor 
señor Toha, con música de los maestros 
V ela y Brú.

E n  el Centro se celebró e l aniversario 
de la independencia argentina con una 

velada hispanoamericana,
___ - _ consistente en el reestre^

no de Los salvajes, el 
hermoso tríp tico  dramá­
tico  de A lberto Ghiraldo, 
que en uno de los eritreac- 

' tos le3’’ó una interesantísi­
ma conferencia sobre la 
rebeldía en la  poesía épi­
ca argentina. F u é  muy 
aplaudido como conferen­
ciante y como autor.

L a  prim era actriz de di­
cho teatro señora Ladrón 
de Guevara, celebró e l sá­
bado su beneficio con E l 
^enio alegre y  el estreno de 
un diálogo quinteriano t i ­
tulado I^as benditas más­
caras, en el que los auto­
res señalan con gran ame­
nidad, burla burlando, ne­
cesidades y problem as que 
atañen al estado actual del 
tcntro. L o  dijeron muy 
acertadam ente la  benefi­
ciada y su esposo el señor 
R ivelles. y  el numeroso 
público que asistió a la 
velada aplaudió a  los au­
tores y a todos los in tér­
pretes que tomaron parte 
en su representación.

S e  han term inado las 
respectivas temporadas en 

los siguientes te a tro s : Eslava, Coliseo 
Im perial, Cómico, M artín o Infanta

A lfonso de E l abogada defensor, come­
dia. italiana de M oráis, traducida por el 
señor Massó ; más que por la obra en sí, 
con ser muy plausible dentro de su am­
biente y de su género plácido, sentim en­
tal, por la  creación verdaderamente ad­
m irable que hace del i>crsonaje central 
Pedro Zorrilla.

A sí como la  semana pasada teníam os 
que lam entar el encenegafniento de Bo- 
nafé en el astracán, consignamos ahora 
con gusto estas escapadas de Zorrilla —  
que tam bién anduvo... y anda a menudo 
preso entre la  deleznable arcilla del as­
tracán —  a m ás elevado'S y  nobles em ­
peños artísticos.

E n  E l abogado defensor, Zorilla está 
m aravillosam ente ju sto  en lo  cóm ico y 
en lo  sen tim en tal; no se pasa un punto 
en ningún sen tid o ; su creación os la  m is­
ma verdad. U n acierto m agno del gran 
actor. U na creación digna de Sim ó-Raso. 
¿H e  dicho algo? Pues no rebajo un ápi­
ce. E l gran Sim ó podrá igualar a Zorri­
lla en este p a p e l; m ejorarlo, no. ¡ Qué 
gran sobriedad de gesto, de actitud, de 
ex] ¡resión !

Isabel.

JOSK D .-D E  Q u íja n o

i'iiiiiiimi

A FIC IO N A D O !
¿ Q u i e r e  V .  s a b e r  q u é  c o l o r e s  h a n  

d e  t e n e r  l o s  v e s t i d o s  y  a d o r n o s  d e

l o s  a r t i s t a s  p a r a  q u e  d e n  b l a n c o ,  

n e g r o  o  g r i s  e n  e l  l i e n z o ?  C o m p r e  V- 

e l  i n t e r e s a n t í s i m o  l i b r o  P A R A  S E R  

A R T I S T A  D E  C IN E  q u e  l o  e x p l i c a ;  y  

a d e m á s ,  c o n  e s t a  a d q u i s i c i ó n  e n r i ­

q u e c e r á  V .  l a  c o l e c c i ó n  q u e  p o s e e  

d e  c u r i o s i d a d e s  d e l  c in e <
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i  LA INAUGURACIÓN DEL NUEVO - LOS DEL INFANTA ISABEL - CONSTANTINO PLÁ - NUEVAS COMPAÑÍAS | 
k UNA OBRA VALENCIANA - EN EL VICTORIA |

I =

C O M O  decíamos la pasada semana, 
la  inauguración dcl teatro  Nue- 
VO' filé una verdadera solem ni­
dad. Estaba, justificada. E n  B ar­

celona, que tan mal estamos de teatros, 
no siempre se tiene ocasión de asistir a 
la apertura de uno que reúna condicio­
nes de comodidad, de higiene y  de buen 
gusto.

L o s propietarios y  la  Em presa del fla­
m ante y elegantísim o coliseo el día an­
tes de inaugurarlo ofrecieron a las auto­
ridades, a la Prensa y a los m aestros B re­
tón, Lu n a y  M illán un espléndido ban­
quete que fué servido en una sala de des­
canso dcl mismo teatro por el R estaurant 
M artín.

E n  torno de las mesas se reunieron 
hasta ochenta invitados y la  fiesta resul­
tó bien, perfectam ente bien por todos 
conceptos.

A  la  hora de los brindis, que no pudie­
ron faltar, se hicieron votos para la pros­
peridad dcl teatro y de la  empresa, co­
mentándose la heroicidad llevada a cabo 
por propietarios y contratista que en una 
época de crisis teatral, singularm ente 
a.gudizadq en lo  que se refiere al género 
lírico, se metían en la  arriesgada empresa 
con entusiasm os y optimismos. Parece 
ser (lue si las circunstancias no obligan 
a  una modificación de criterio, el empre­
sario piensa hacer doce m eses de zar­
zuela, opereta y  revista sin interrupción 
alguna.

L a función inaugural fué mi clam oro­
so hom enaje de admiración y cariño al 
m aestro Bretón. N i que decir tiene que 
el teatro se llenó de tal form a que no 
creemos exagerado asegurar que entra­
ron en el edificio quinientas personas 
más de las que cómodamente se pueden 

-nolocar. A l final del espectáculo y si­
guiendo la  fea costum bre que ha tomado 
el p.úblico barcelonés. Bretón, Luna y 
M illán tuvicTon que dirigir la  palabra a 
los «morenos».

E n  el teatro Poliorama debutó la  com ­
pañía ri de las organizadas por el simpá­
tico  A rturo Serrano. E sta  com pañía es 
la  que hace la temporada de invierno en 
el teatro  Infanta Isabel de M adrid. L a  
m ayoría de los artistas que la  forman 
son conocidos de nuestro público y  el ex- 
cc4ente conjunto de la  compañía ha m e­
recido alabanzas de toda España.

A rturo Serrano es em presario que sabe 
liacer bien las cosas y que lo  mism o para 
form ar una com pañía que para m ontar 
las comedias no escatim a nada que pue­
da redundar en beneficio del A rte.

E l  debut de la  com pañía se hizo en

función de tarde con L a  prisa, comedia 
de los señores Alvarez Q uintero que ya 
fué aplaudida por ^nuestro público, y  en 
esta reposición alcanzó un éxito  gran­
diosísimo.

Por la  noche se estrenó la comedia de 
Fernández del V illa r Constantino Pía. 
E sta  comedia es graciosísim a y aunque 
en ella Fernández del V illa r haya acu­
dido al USO' del retruécano, la proverbial 
delicadeza del autor de T e  lai debo, San­
ta R úa , ha sabido dignificar los procedi­
m ientos de tal suerte que hasta los ene­
m igos de tales procedim ientos tienen que 
rendirse a la  gracia y  la  soltura con que 
está redactada Constantino Pía.

J U L I E T A  T E R R Y  
en el couplet Caantilly

E sta  obra, que fué uno de los éxitos 
grandes de Madrid —  casi ocupó el car­
tel de la  temporada con La prisa  y  Que 
no lo sepa Fernando, gustó en Barcelona 
tanto como en la  villa y corte.

Con las funciones del domingo pasado 
dió por terminada el T ívoli la  tem pora­
da lírica . D entro de pocos días ocupará 
aquel escenario la  com pañía de M erce­
des Pérez de V argas que, alejada del tea­
tro por los abusos del muñozsequisnio,< 
reaparece con ganas de llevar a cabO' una 
cam paña de dignificación artística. L a  
obra del debut elegida por la prim era ac­
triz es L a  princesa Bebé, de Benavente. 
E n  la  lista de estrenos figura la  adapta­
ción escénica hecha por M arquina de la  
novela de B lasco Ibáñez titulada E l ene­
migo de las mujeres.

E n  Novedades se anuncia el debut de 
la compañía A lba-Bonafé.

En riq ue Borras, de-spués de su tem po­
rada en Novedades, trabajará algunos 
días en Rom ea. Pondrá en escena, entre 
otras obras. Tierra baja, Esch-vitiid  y  
Em brujam ie nto.

Loreto  Prado y Enrique Chicote si­
guen su felicísim a actuación en el Goya.

E l reestreno de A lm a de Dios fué un 
éx ito  enorm e para los sim páticos y  em i­
nentes artistas.

E n  el Cómico se estrenó con gran con­
tento del público una obra valenciana 
hecha con gracejo y donosura titulada 
Arrós con fesols y  nabs que fué muy 
aplaudida.

E n  el V ictoria, teatro en el que han pa­
sado cosas muy raras, se han hecho unos 
bolos de ópera. Luego no se sabe toda­
vía lo  que pasará. A lgunos dicen que ac­
tuará en dicho teatro la  compañía Prado 
Chicote cuando term ine en el G oj'a, 
otros aseguran que quien trabajará en 
aquel escenario es Sagi Barba al que tie­
nen contratado la  empresa Bayés herm a­
nos. ViTEL

VARIEDAD£S

Comenzaron las reaperturas, una vez 
solucionado el litig io  perd iente entre- 
empresas y Sindicato m usical.

E l primerO' en hacerlo fué el Edén 
Concert que, conforme a su ju sta  fama 
de m usic-hall de caras bonitas, presentó 
al final de fiesta a  Candelaria Medina, la  
conocida artista qrre obtuvo com o siem­
pre un nuevo laurel para su aplaudida 
iourné. L a  linda bombonera  de la  calle 
Conde del A salto se ve todos los días 
concurridísim a por gracia de esta notable 
estrella de las variedades, y este es su 

. m ayor m érito en esta época de asfixian­
te calor.

Desde el A lcázar Español ha pasado 
al M onte-C ario  la  reina del cante jando  
<(Niña de los Peines», que con el célebre 
cantador Escacena entusiasm an a los 
«castizos» de Barcelona.

L a  popular artista G oyita, haciendo 
honor a  su títu lo  de estrella, aparece, se 
oculta y reaparece en el F o lie  Bcrgere, 
para que su mucho esplendor no ciegue 
de «cep» a la  concurrencia que llena di­
cho m usic-hall. E n  el próximO' sábado 
sus luces resplandecerán en el teatro de 
la  Comedia de- la barriada de Gracia, 
donde Pepita tiene una enormidad de 
devotos. Y  para satisfacción de éstos 
aceptó el tomar parte como final en el 
beneficio de la  Compañía que en dicho 
teatro actúa.

A ires de fuera nos traen la noticia del 
grandioso triunfo que en el Salón V iz­
caya de B ilbao ha obtenido la deliciosa 
artista  a dicción T ina de Jarque. T an  
grande, que en prueba de ello la Em pre­
sa ha prorrogado su contrato.

Y  a propósito de T in a  de Jarq u e de­
bem os do consignar nuestra satisfacción 
por estar ya com pletam ente restableci­
da de la delicada operación quirúrgica 
(]ue hace pocos días el in teligente doctor 
M arsans hizo en su garganta. Debido a 
ella, esta bellísim a artista se encuentra 
com o nunca bien de voz.

N uestra enhorabuena.
F i n i t o
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Madrid cinem atográfíco '

E n  los cines. —  Pelícu las com o la ti­
tulada «L a A rgentina», que en señ a al 
espectador los progresos realizados en 
la vida económ ica de aquél país, d eb ie­
ran proyectarse co n  m ás frecu encia . Es 
una lástim a que la  pelícu la citad a, haya 
sido vista solam ente por los concurren­
tes a la  única sesión en, que fue p royec­
tada, pues m erece figurar en. los carte­
les por lo m enos una sem ana para que 
de este m odo pueda ser adm irada por 
el p ú blico . L a  fu nción  celebrad a en el 
R eal C inem a, a la  que asistieron Su A l­
teza R e a l la  Infanta Isabel, la colonia 
argentina, num erosa personalidades c i­
viles y m ilitares y m uchos artistas y es­
critores, resultó un acto  de confrater­
nidad hispano - am ericano, altam ente 
sim pático.

L os episodios finales de «Las dos ni-

«T,a  calle de los suefi< s*'

ñas de P arís» , «Nube en la felicidad», 
creación  de Enna Sared o , «A  45 m inu­
tos de Broadw ay», in teresante cinedra­
ma am ericano, m aravillosam ente in ter­
pretado por Charles R ay , perteneciente 
al Program a Circuit, «L a catástrofe au­
tom ovilista de T arragona», de palpitan­
te actualidad, «Sisebuto deportivo», 
«Sueño de opio», y «L a llam a sagrada», 
obtuvieron el b en ep lácito  de los asiduos 
al R e a l Cinem a, P rín cip e A lfonso, Sa­
lón D oré y  Cinem a España.

Pos la s  pantallas de los favorecidos 
coliseos C ine Ideal y R oyalty , desfila­
ron pelícu las de gran valía : «Los he­
roicos regulares de G onzález T ab las» , 
reportaje cinem atográfico, cuyo estreno 
se anunció en  el T e a tro  E.slava, pero 
que por causas desconocidas no llegó a 
verificarse «Cinco mil dólares a la hora)', 
por H ale  H am ilton y Lucile L e e  Ste- 
wert, « L a  pequeña had a de Irlanda», 
linda com ed ia de la rubia y bella  estre­
lla yanqui M ary M iles M inter, «L a p e­
queña vagabunda», por Shirley Mas- 
son y «L a deuda satisfech a», de la U ni­
versal.

£.1 program a del C inem a X  se reno­
vó con  «Si yo fuera rey !», notable cin­
ta de la F o x  y  «L a princesita». «W illiam  
D uncan, con su serie «El vengador)), 
proporciona un lleno al popular cine 
P royecciones y «La reina de los dia­
m antes» en  e l c in e  de la  Flor enriquece 
a  la Em presa. «Perico  el de los pelotes» 
y no a  los necesitad os espectadores, 
quienes a  trueque de desem bolsar el 
coste  del b illete  de entrada contem plan 
las arriesgadas peripecias de Eilen 
Sedgw ick.

Varios. —  L os cines al aire libre em ­
pezaron a funcionar, siendo los prim e­
ros en  inaugurarse los instalados en  los 
P aseo s de R o sales y del Prado que, co ­
m o están subvencionados por el Ayun­
tam iento, son gratuitos para los esp ec­
tadores que quieran estar de p ie y los 
que se sientan tienen que pagar los 
diez céntim os de «entrada».

T erm inad a la film a­
ción de «La reina m o­
ra». se prepara su es­
treno en el nuevo c i­
n e  R ein a  M aría Cris­
tina.

Edith Eoberts
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L a  gran actriz, cu­
yo nom bre cinem ato­
gráfico es el que en- 
cc-beza estas líneas, 
nació en Nueva Y ork  
y p erten ece a linaju­
da fam ilia. Educada, 
com o correspondía a 
su rango, en  uno de 
los m ás aristocráticos 
colegios yanquis, p o­
see una vasta cultura 
q u e la h ace  encanta­

dora, pues su am ena charla deleita a 
qu ienes tienen la  suerte de oir el tim ­
b re de su voz. M ientras sus com p añe­
ras ap rovechaban  sus ratos de ocio para
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Vestidos a medida I

SU RTID O  IDEAL 
EN ROPA BLANCA

Sección de artículos ne­
gros de excelente calidad 

y  confianza

Precios m uy económicos =

divertirse, Edith  los ded icaba a  la le c ­
tura de novelas rom ánticas. Según co n ­
fesión  propia el ideal de Edith se re ­
ducía a ser literata, y , aunque ((querer 
es poder)), Edith quiso ser literata, pero 
com o sin duda no h ab ía  nacido para 
eclipsar la fam a de sus ilustres com p a­
triotas M ary R oberts R inehart y G er- 
trude A therton, tuvo que poner sus as­
piraciones y sus ansias de gloria en  otro 
arte. Y , entonces, fué cuando el c in e­
m atógrafo la cogió entre sus redes.

A  p esar de la tenaz resitencia de sus 
padres, quienes se opusieron a que fu e­
se «peliculera» Edith estaba  cada día 
más decidida a brillar en  la  constelación  
cinem atográfica. Edith, que com o niña
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L aem le, que entrase en negociaciones 
con  chiquilla tan deliciosa, porque en 
sus com edias fa ltaba una prim era ac­
triz.

Edith , a  fuerza de estudio, llegó a 
«estrella)), siendo su prim era película 
larga, «El beso  disimulado)). E l mismo 
día, en  que Edith fué ascendida a  es­
trella, se reconcilió  con  su m adre. A  la 
citada pelícu la siguieron otras m uchas, 
((La encantadora salvaje)), «Juventud 
dorada)), ((Sangre gitana)), «Diario de 
u.i soltero)), «Divorcio sensacional», «T i­
m o de am or))...

E n  la actualidad Edith R o b erts  form a 
parte del elen co  de la Param ount, figu­
rando com o intérprete principal de la

«lliiiiiimiiiiiiiiiiii'-:

•Trf''

. ' t ; .  .
■N

«L a  calle <ie les*

m im ada de sus padres, ten ía  sus m añas 
para conseguir todo lo que se proponía 
convenció  a su padre, em pero, su m a­
dre se m ostró inflexible. E n  vista de es­
to Edith, sin tom arse la m olestia de o b ­
ten er el consentim iento de su m adre, 
traspasó, en  un m om ento de decisión, 
los um brales de su hogar para trasla­
darse a los estudios de la «Christié C o­
m edies», dónde dió pruebas de sus ap ­
titudes artísticas ; gustó el ensayo y un 
contrato insignificante, le abrió de par 
en par las puertas del m undo de la p e ­
lícula.

E n  la Christié trabajó  co n  Ja y  Belas- 
co , Cullen Landus, N eal Burns y Bob- 
by  V ern on . L lev aba film ada cerca  de 
veinte films cóm icos, cuando los fam o­
sos bufos, Eddie Y yosn  y L e e  M orans, 
fijaron sus o jos en  Edith y aconsejaron  
ai D irector de la «U niversal», Cari
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producción ((Saturday Nigth», dirigida 
por C ecil B. de M ille.

Los canarios de Mary Pickford

Su  colección  de canarios va a verse 
aum entada dentro de p o cos días con 
cuatro nuevos ejem p lares. En  efecto , 
en la inm ensa jau la  que encierra tan 
bella co lecció n , una m adre cariñosa es­
tá em pollando cuatro huevecitos con 
solícita devoción. L a  jau la  de canarios 
ds M ary P ickford  se halla en  su salón y 
Se deleita todo el día con el canto de 
sus pajaritos, que p arecen  entonar un 
himno a su belleza y sin par talento.

Restauración del convaleciente

P ara  ayudar al organism o en los c a ­
sos de depresión y com batir con  éxito

las anem ias esenciales y sintom áticas, 
es necesario  un reconstituyente verdad 
y asim ilable. Estas dolencias y las pro­
ducidas por la tuberculosis, raquitism o 
y escrofulism o desaparecen  con  el uso 
del Ja ra b e  de H ipofosfitos Salud, único 
aprobado por la R e a l A cad em ia de M e­
dicina y que cu en ta  ya 32 años de exis­
tencia. T o d o  frasco  legítim o ostenta, 
con  tinta ro ja , las palabras ((Hipofosfi­
tos Salud)), en  su etiqueta exterior, ad ­
virtiéndose que con frecu encia  se o fre­
cen  im itaciones.

Nuevo tipo de mujer vampiro

El anticuado tipo de m ujer vam piro, 
que acostum braba valerse de sus en­
cantos físicos para atraer a sus víctim as, 

S  ha sido suplantado por una sirena mo- 
% derna y sutil, que em plea la cabeza  p r- 
I  ra lograr sus fines vam pirescos.
= T a l es. al parecer,
X la  opinión de varios
á  distinguidos escritores
= de argum entos cine-
= m atográficos, los cua-
E  han com enzado a
= presentarnos un nue-
§  vo tipo de m ujer vam-
= piro.
I  H ervey O ’Higgins,
T e m inente autor dram á-
5  tico y autor de «El
= caso  Argyle)), «On thc
= Hiring Lino», ((Mister
= Lazarus)) y «T h e Dum-
i  my)), ha sido el prim e-
=  ro en  introducir á la
E  sirena p sicológica en
E  los dom inios del tea-
=  tro cinegráfico. L a mu-
E  je r  vam piro «última
1  moda)) ap arece por la
s  prim era vez en  el cinedram a que para 
E  la R ealart está  «filmando)) la céleb re  
E  artista W an d a H aw ley, estrella de esta 
~  com pañía.

E l tipo de m ujer vam piro creado por 
Mr. O ’H iggins será sin duda una nove­
dad para nuestros lectores que hayan 
tenido tratos, ((más o m enos íntimos)), 
con  los vam piros a la  antigua usanza. 
E l autor basa  su teoría en  el hecho de 
que una m ujer conquistará a la víctim a 
que esco ja , de una m anera infalib le, 
valiéndose de la llam ada «ley de los 
símbolos)), la cual consiste en  desper­
tar en la víctim a escogida el recuerdo

I M E S D A M E S  I
i  Venez voir les jolis modeles | 
I  de chapeaux que nous rece- | 
i  ■ vonscontinuellement de Taris =

subconsciente de personas y ob jetos 
am ados por ésta durante su niñez y ju ­
ventud.

Con este nuevo sistem a, el vam piro 
de m irada asesina e indum entaria ad  
hoc, ha desaparecido para siem pre. En 
el cinedram a a que nos referim os, la 
incauta víctim a ca e  en la  red vam pires- 
ca  por m edio de jo y as y tra jes que lle ­
van a  su m em oria el recuerdo de la 
m adre desaparecida.

U na danza m oderna, e jecu tad a en el 
m om ento oportuno, consigue el ob jeto  
deseado.

«Como se com prenderá —  habla m is­
ter O ’H iggins, —  hay que tratar a  cada 
tipo de acuerdo con  su particular idio­
sincrasia. Sería  conveniente, sin em ­
bargo, que la  m ujer m oderna, para ser­
lo  en  toda la extensión de la  palabra , 
trocase la m irada lánguida y el m ovi­
m iento rítm ico del «shimmy)), por un

•O
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«L a  calle de los sueños»

tratado com pleto  de psicología hu­
m ana.»

Una escen a de «Esposas locas»

En la  escena del crucero am ericano, 
donde viaja el E m bajad or y su esposa 
llevándolos a las playas de M onte Cario 
se utilizó el crucero am ericano «Salem)) 
con sus oficiales y m iem bros de la tri­
pulación, haciendo el papel de capitán 
de la pelícu la, el propio capitán del bu­
que am ericano. L os m arinos que. h ic ie­
ron la  guardia de honor al Em bajador, 
fueron los mism os que hicieron el v ia je 
con  el ex  Presidente W ilson a  Europa, 
después del arm isticio.

Casi todos los soldados y oficiales de 
los e jércitos aliados que se ven en la 
película, fueron soldados y oficiales que 
prestaron su servicio en el E jército  am e­
ricano durante la guerra. M uchos de 
ellos inválidos. A dem ás, hay muchos 
oficiales franceses e  ingleses que son 
auténticos, vistiendo para dichas esce­
nas sus propios uniform es y condecora-

E  Clones.

Ayuntamiento de Madrid
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E l Hijo de m ad am e Sans-G éne

T res im portantísim os m om entos his­
tóricos viven en esta  película : e l ocaso 
del reinado de Luis X V I ,  e l grito de li­
bertad  del noventa y tres y parte del 
im perio de N apoleón ; pero sólo viven 
en cuanto se  relacionan  con  la  vida de 
la fam osa C atalina H ubscher, llam ada 
M adam e San s-G én e, que pasa por el 
dram a de M oreau hacia la inm ortali­
dad ; la extraordinaria m ujer que de la­
vandera y esposa de un ten ien te gra­
duado, llegó a consorte de un m ariscal 
y duquesa de D anzica, y cuyo sol de 
felicidad , que brilló radiante, durante 
m uchos años, envolvióse de repente en 
negras nubes de tragedia ; la sin rival 
patriota cuya alm a en cerraba un para­
d ó jico  tesoro de recias bravuras de h e­
roína y de sublim es ternuras de m adre ; 
porque su hijo , que es precisam ente el 
que inform a con  su vida toda la  obra 
y es alm a y nervio y carn e y  sangre de 
ella , constituía la gran pasión de M ada­
m e San s-G én e, el encanto  suprem o de 
su existencia, pero tam bién  su acerb o  y 
doloroso calvario, su rudo torm ento in­
expresable.

E l m ariscal L efeb v re  era un hom bre 
que había nacido para la guerra : la  pól­
vora era su perfum e em briagador y el 
cam pam ento ten ía  para él dulzuras de 
hogar. D e aqu í su rápida y brillante as­
censión  de soldado a m ariscal en  unos 
tres años, con  la que se prem ió su re ­
conquista de Fleurus y su h ero ica  inter­
vención  en N ivelles, L am b ach . A uster- 
litz, Jen a  y  tantas otras jo rn ad as victo- 
riostas para las arm as francesas. Su es­
posa, M adam e San s-G én e, ap en as c a ­
sada, cerró su ta ller de p lanchado para 
ser cantinera del e jército , y no sólo se 
enardecía con  el fragor de las batallas, 
sino que tam bién  vio correr su sangr»* 
a la  m ortífera caricia  del p lom o en e­
migo. Y , no obstante, esta p a re ja  d'  ̂
héroes dió al m undo un h ijo  en  cuyo 
ser los instintos b élico s no hallaron si­
tio donde aposentarse. ¿ F u é  culpa d<- 
ello el excesiv o cariño m aternal que, 
viciando al vástago co n  m im os y  dul­
zuras sin térm ino m ató los bríos y las 
im petuosidades en  su a lm a? L o  cierto  
es que Ju an  L efeb v re , aunque nacido 
en el cam po de b atalla  y m ecid a su cu­

na al estam pido del cañ ón , y criado en­
tre la m etralla de Fleurus, p refería  a 
los azares de la guerra la  vida ociosa 
de París alegre, y su m adre lo  discul­
p aba ante e l m ariscal con  un en can ta­
dor grafism o, h ijo  de su am or ciego : 
« ¿E s  culpa de nadie que é l no haya na­
cido con el corazón velludo y  la piel 
dura com o tú?»

Mary Pickford en «La calle de los sueños »

A briéndose paso por entre cap rich o­
sos am oríos fugaces, al corazón de Juan 
L efebv re llam ó un día el verdadero 
am or. F u é la inspiradora de esta p a­
sión, que absorbió por entero su exis­
ten cia , M aría de Bonneval, h ija  del m ar ­
qués de este nom bre, un em igrado de 
la revolución, y  prom etida a D ’A m bzac, 
com pañero de conspiraciones de su p a­
dre. Muy p oco  tiem po h acía  de su vue’- 
ta  a  París cuando L efeb v re  quedó c e ­
gado en los o jos y herido en el alma 
por e l deslum bram iento de su belleza, 
y fué entonces cuando com enzaron las 
ansias m ortales del hijo y el calvario 
incruento de la  m adre.

E l m ariscal L efeb v re  había sido m an­
dado por N apoleón a inspeccionar sus 
tropas de Italia, y el m arqués de Bon­

neval se había fugado por evitar que 
se tradu jesen en prisión las sop echas de 
com plicidad en conjuras políticas que 
sobre él reca ían , dejando confiada su 
h ija a D ’A m bzac. E ste  era vigilado muy 
d e cerca  por P aqu es y  D ésm aréts, sa­
buesos del m inistro de P o licía  Fouché,. 
antiguo clien te de la C atalina H ubscher 
de ayer y gran am igo de la  actual du­
quesa de D anzica. M aría de Bonneval 
asistió con D ’A m bzac a  un baile  en la 
E m bajad a  de A ustria, y allí habló por 
vez prim era L efebv re con  su adorada y 
allí ésta, que odiaba a D ’A m bzac, sin­
tióse im pelida con  la  fuerza incontras­
tab le  de las hondas p asiones h acia  el 
hijo de M adam e San s-G én e. Un terri­
b le  incendio en  el p alacio  de la E m ba­
jad a , provocado por los enem igos del 
em perador, que asistía al b a ile  con  la 
em peratriz M aría Luisa, puso la vida 
de la h ija de Bonneval en  los brazos 
heroicam ente salvadores de Ju an  L e ­
febv re, y  M aría sintióse m ás ligada al 
hom bre am ante a quien debió su salva­
ción. P ero , a raíz de este suceso, M aría 
desapareció , coincid iendo su eclipse 
con una cín ica  m isiva de D ’A m bzac al 
m inistro de P o licía  en  la que fe licitaba 
irónicam ente a P aqu es y D ésm aréts, 
que ya lo  ten ían  preso en el m om ento 
del incendio, y que aseguraron haberlo 
reconocido después entre los abrasados 
por las llam as.

D e eclip se calificam os la  desaparición 
de M aría de Bonneval, y eclipse inten­
sam ente doloroso fué p ara  el alm a del 
enam orado L efeb v re , privado durante 
m ás de tres años de la  luz de la  belleza 
de la am ada, a quien bu scab a  desespe­
radam ente sin ten er una hora de paz. 
A sí lo  m anifestaba M adam e San s-G éne, 
torturada por las torturas del h ijo  idola­
trado. a la ex  em peratriz Josefin a , a 
quien visitaba con  frecu en cia  en  la 
M alm aison, el retiro elegido por la  in­
fortunada cuando N apoleón la  repudia­
ra por estéril. P ero  un día vió Juan bri­
llar de nuevo la  estrella de su ventura, 
en  una carta  de letra fem enina que lo 
citab a  para aquella noche en un p alco  
de la  Com edia Fran cesa . D ulce y  a la 
vez triste entrevista, en  la que oyó de 
labios de M aría que se h ab ía  casado 
con  D ’A m bzac por no contrariar la  vo­
luntad de su padre m oribundo, pero en
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El Castillo de los Fantasmas
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la que, m ás enam orada cada día de L e- 
febvre, juróle que estaba dispuesta a 
unir a  é l su vida, y  am bos convinieron 
en partir p ara  Italia al día siguiente.

E l m ariscal Leffebvre, que no podía 
consentir los am ores de Ju an  con  la  h ija 
de un enem igo del Em perador, se opu­
so tenazm ente a  facilitar dinero para el 
p royectado v ia je  y Ju an , fuera de sí, 
intentó robar la ca ja  p a te rn a ; al ir a 
consum ar el acto , encontró el despacho 
en que e l em perador confería a  Le- 
febv re el título de duque de D anzica 
para prem iar sus virtudes y heroísm os, 
y una oleada de vergüenza por la  repro­
ch able  acción  que ib a  a com eter le en ­
cendió el rostro. Sorprendido por su p a­
dre, cay ó , suplicante, a  sus pies. Su 
suerte estab a  decidida. Partiría co n  el 
m ariscal a la  guerra... j T am b ién  él que­
ría su parte de honor y d e  gloria !

L a  prim era carta  que recib ió  de su 
hijo com unicándole su bautism o de fue­
go, dió a  M adam e San s-G én e la  con vic­
ción de que, para olvidar sus nefastos 
am ores, trataba Ju an  de hacerse m atar 
en  la  cam paña. Y  resolvió, en loqueci­
da por el espanto de esta idea, trasla­
darse al frente de b atalla , después de 
llevar a M aría de Bonneval, cogida pri­
sionera con  D ’A m bzac, una carta  del 
desventurado.

En  su cuartel general de M oustier, el 
m ariscal L efeb v re  pidió al m ariscal Ou- 
dinot. em peñado en otra posición, que 
enviara la caballería  de K ellerm ann p a­
ra sostener al general M aulm ont en  V er- 
nohfays. E l portador del m ensaje fué 
Ju an  L efeb v re . M as, al pasar por Bar, 
vió a M aría que, apenas libertada de 
su prisión, había corrido, com o la  du­
quesa de D anzica, al cam po de b atalla , 
para buscar a Ju an  y disipar las dudas 
que ensom brecían  su alm a. L a  vista de 
la am ada desvió a l soldado del cam ino 
del deber y  retardó la  entrega del m en­
sa je  paterno para entrar, esclavo de su 
gran pasión, en  el hotel Sain t M aclou 
en que M aría hospedóse. L a s vivas fra­
ses del encuentro llegaron a oídos de 
D ’A m b zac, que fugado de la  cárcel, 
había  ido al castillo  de Chaum ond para 
vender la  vida de N apoleón al enem i­
go y  esp erab a  en el mism o hotel la  m i­
tad del precio  pedido por el asesinato. 
Un choqu e de terribles violencias esta ­
lló entre D ’A m bzac y  L efeb v re  ; un ch o ­
que en el que a ca b ó  con la  vida del 
prim ero una b a la  disparada por m ano 
fem enina. E ra  m adam e San s-G én e, lle ­
gada providencialm ente para salvar a 
su h ijo .

U n clam oreo de gloria hendió los ai­
res y Ju an  vió, estrem ecido de horror, 
el desfile por las calles de B ar de las 
tropas enem igas victoriosas, con  el 
triunfo que les h ab ía  dado su conducta 
m iserable. A cusado por la derrota de las 
arm as fran cesas, el C onsejo  de G uerra 
condenó a  m uerte a  Ju an  L efeb v re . Fué 
una n och e de horrendo suplicio para 
las alm as de las dos m ujeres que lo 
am aban con m atices diferentes de su­
blim e am or y por la  del m ariscal que, 
entendiendo el e fec to  a  su m odo, p en ­
só en  que el hijo d ebía  suicidarse para 
morir m ás dignam ente ; m as cuando fué
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El Repertorio 
M. de Miguel

Ha alcanzado un nuevo 
y resonante éxito con 
la proyección de las 
: notables películas :

la muerte 
de Granero

La victoria dcl 
Barcelona F. C.
(Campeón de España)

Terra Baixa
.■ .■ ■ D a .* .*

a ■ B ■ a
V . % " .

b- O b' b' D b"
b* b" D D b" b"
• s -D g a -B "
b" b* b" b- b- b"

a  la  cap illa , a  darle una p istola para 
ahorrarle la  afren ta  de la  e jecu ció n , en­
contró en  e l puesto del sentenciado a 
M adam e S a n s-G é n e ... ¡ a  su m adre !

Ju an  h ab ía  huido al cam p o, sem bra­
do de m uertos por su dilación culpa­
b le . Cuando, en  su delirio, creía  ver a l­
zarse , para m aldecir su traición , los c a ­
dáveres de sus com pañeros de arm ac, 
oyó al estado m ayor enem igo, que p a ­
seab a  por el cam po conquistado, un 
plan para sorprender a  las tropas fran­
cesas. M ontó a  caballo , voló al cuartel 
general de M oustier, avisó a  su p ad re ... 
d  a lb a  alum bró una nueva victoria de 
las águilas im periales.

E n tre los heridos en  la acción  estaba 
Ju an  L efeb v re . Sus padres y M aría lle ­
garon a  tiem po de verlo m orir... Y  el 
em perador cruzó el p ech o  del hijo de 
M adam e San s-G én e , que, aunque ya 
sin vida, tuvo su parte de honor y de 
gloria.

EL en pleno carnaval

L o s padres de M ary p erten ecen  a la 
p intoresca cofrad ía de los nuevos ricos. 
No satisfechos aun con  la  desm edida 
ostentación  que a  todas horas y en  to­
dos lugares h acen  de sus p im p antes ri­
quezas, organizaron un b a ile  co n  o b je ­
to de m ostrar estas, una vez m ás, a  sus 
sem ejantes.

Em pero M r. Pom pardin, o  sea  el au­
tor de los inm ejorables días de M ary, 
tien e la cab eza  com o el arroz pasado, y 
en  aquella  ocasión  se le ha olvidado el 
depositar en  correos las invitaciones 
para la  a legre fiesta.

M edia hora escasa falta  para princi­
piar e l b a ile  cuando se acuerda de su 
distracción. C on una velocidad de m o­
tocicleta  se lanza disparado a  la calle  
p escando a  su paso invitados para el 
baile .

C on tan escogida  concu rrencia  el b a i­
le  resulta brillantísim o, y com p letam en­
te a  la  am ericana.

Entre los invitados figura E J, que, por 
no perder la  costum bre, está  inconm en­
surable y  oportuno.

M ary es o b je to  de sus resoplidos am o­
rosos

A  esta no le disgusta tal m úsica y así 
s s  lo  da a  entender a  E l, que se pone 
m ás alegre que una rueda de barqui­
llos.

Las huellas perdidas

(Coníínuacíón)

P ara  ello  le había bastado aprove­
char un descuido de sus adversarios y, 
derribándolos fácilm ente p or lo im pre­
visto de la acom etida, asirse con  am bas 
m anos a  la  cuerda, por encim a del nu­
do. D e este  m odo encontróse en  un sen­
dero m ás alto de la  m ontaña y , oculto 
por los propios accid en tes del terreno, 
pudo, una vez recobrado su caballo , 
ponerse fuera del a lcan ce  de los subor­
dinados de E steban  Durant. Eiste y «Ar­
dilla viéronlo huir y resolvieron, tom an­
do opuestas veredas del m onte, cortar 
toda posibilidad de retirada al hom bre
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tan  tem ido com o odiado. Porque sabía 
D urant que Ju an  ((Silencio», el im pávi­
do aventurero que había asom brado 
con  sus heroísm os en la guerra, sería 
p ara  él una am enaza constante, m ien­
tras le  quedase un átom o de vida, que­
ría cuanto antes encontrarse con  él, en 
la confianza de que podría librarse para 
siem pre del form idable enem igo.

((Ardilla)) fué el prim ero que dió al­
c a n ce  a Ju an  ((Silencio» y, en  recia lu­
ch a  con el, quedó pronto fuera de com ­
b ate . aunque con  vida. A p en as derro­
tado su socio , llegó D u ra n t: y, luego 
de oir de labios del fuerte adversario 
una rotunda acusación  por sus delitos, 
corrió en el choqu e la m ism a suerte de 
((Ardilla». E n ton ces Ju an  ((Silencio» to­
m o en  un carn et la  im presión de uno 
d e  los pulgares de Durant y  partió, sa­
tisfecho de su triunfo. No tardó mucho 
2n hallarse en  una hondonada, sin p o­
sib le  salida, y  tiroteado por los hom ­
bres de Durant, m ientras otros de ellos 
se apoderaban de su caballo . U na cuer­
da lanzada por ((Prícipe)), el leal perro 
de ((El Invencible», sirvióle para salir 
del hoyo siniestro ; pero encontróse des­
m ontado y con  m uchas m illas que an­
dar antes de hallar una ocasión  para 
burlar al enem igo.

E n  tan fiero tran ce, vió avanzar en 
un auto a Laura Durant, que venía en 
busca de su padre, escap ada m ilagrosa­
m ente de un crim inal, ((Malos O jos», 
que, en  venganza de que D urant lo ha­
bía echado de ((Huellas Perdidas» des­

pués de haber m arcado con fuego su 
frente, quería grabar en  la de la hija 
una cruz con  su puñal. Ju an  ((Silencio» 
salto al auto de Laura y acallando, re­
vólver en m ano, sus protestas, empuñó 
el volante, dirigiendo el vehículo por 
sobre un enorm e cañón, que era un 
tubo de conducción de aguas. O cupa­
dos, por orden de su je fe , en colocar 
ob jetos que obstruyeran ell paso del 
auto por la cañería , ninguno de los 
hom bres de Durant se fijó en que Lau- 
r.a acom p añaba a Ju an  ((Silencio». Sólo 
Durant, cuando el coch e estaba a pun­
to  de rodar hacia la sim a, lanzó un grito 
de horror viendo a su h ija , cuya m uerte 
él mismo, sin saberlo, h ab ía  (decretado.

E P IS O D IO  C U A R T O

¡ V enganza  ! —  L a  intrepidez y la agi­
lidad de Ju an  ((Silencio» al patinar el 
auto, en descenso hacia el abism o, por 
la  peligrosa superficie del tubo, salvó a 
Laura y a él de la m uerte, m ientras el 
vehículo se destrozaba en su caída. 
Protegidos por ((El Invencible», am bos 
cam inaron por un sendero no expuesto 
a  los ataques de la banda de Durant. 
Entretanto, el guardador del caballo  de 
Ju an  ((Silencio» habíase tendido a  re­
posar a la som bra de un á r b o l; durante 
su sueño, ((Príncipe desató con los 
dientes la cuerda del anim al, y lo co n ­
dujo al lado de su dueño. A l despedir­
se de Laura, Juan ((Silencio» pidióle 
perdón por la  severidad con  que la tra­

tara, y partió eludiendo a los enem igos 
que en su busca, exploraban la  m on­
taña palm o a palm o, y que no tardaron 
en cercarlo , haciéndole im posible la 
fu g a ; pero  ((El Invencible», que ha 
puesto sus grandes conocim ientos c ien ­
tíficos al servicio de la justicia , con  un 
invento suyo, llam ado la escop eta  de 
sol, envía rayos cargadores a los ojos 
de D urant y de los suyos, dispersándo­
los rápidam ente.

P o co  después hállanse frente a frente 
Ju an  ((Silencio» y el inhum ano ((Alma- 
dura» ; una violenta lucha pone a  éste, 
en com pleta derrota, a los pies de su 
adversario, quien se lleva en  su carnet 
una huella dactilar del ex  m ayordom o 
de Stilwell', m ientras que varios de los 
asesinos a  las órdenes de Durant hallan 
un fin trágico en e l fondo de un desfi- 
fíladero, al cruzar por un tronco de ár­
bol, tendido entre dos altas m ontañas, 
si cual ha sido revestido de m etal por 
((El Invencible» quien envía a esta  cu­
bierta una corriente eléctrica  de alta 
tensión, y otros caen  asfixiados por los 
m ortales gases producidos por el hom ­
bre de ciencia .

D ecidido a  obtener una im presión de 
toda la m ano de Durant, Ju an  ((Silen­
cio» lo derriba del caballo  con un te ­
rrible golpe en la cab eza  ; pero, al des­
cender por una cuerda, ¡(Almadura», 
desde la cim a, le dispara, y un p royec­
til que le roza la frente lo d e ja  ten ­
dido sin conocim ento en una de las 
estribaciones de la m ontaña,

mm

L o s  C u a t r o  J in e t e s  d e l  A p o c a lip s is

Obra cincmatográííca, la más grandiosa hasta hoy editada 
basada en la novela del mismo nombre, debida a la pítima 
■■ del insigne escritor español ::

V I C E N T E  B L A S C O  I B Á Ñ E Z
filmada por la Metro Films Corporation de los EE. üü. y 
que ha sido objeto de unánimes elogios por la crítica pro- 
!! fesional en los países hasta ahora exhibida ::

Exclusivas de S. Huguet - Salmerón, 201, pral. 1.̂ , Barcelona

Se acaban de recibir además las siguientes exclusivas del
orden de grandes películas

" " ...... ...................... ..................................... ....................... .......................................... ......................................................................... ........................... ....................
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E P IS O D IO  Q U IN T O

La m uerte  sigue su obra. —  V uelto  
en sí, Ju an  «Silencio» continúa el des­
censo por la  cuerda, después de cortar­
la  y anudarla en  form a tal que una vez 
él en la profundidad del valle, deshace 
fácilm ente el nudo, burlando de este 
m odo a «Alm adura» que, ba jan d o  por 
la mism a cuerda, se encuentra a una 
distancia verdaderam ente m ortal de su 
perseguido. A l propio tiem po, Laura 
afronta de nuevo la m uerte en poder del 
crim inal «M alos O jos», que la ha ligado 
por las m anos, dispuesto a dejarla m o­
rir suspendida sobre el a b ism o ; pero 
«Príncipe», atacando a  dentelladas al 
m alvado, lo  hace rodar por la  p endien­
te  y  su cuerpo, rebotando en los salien­
tes de la roca , pronto queda sin vida. 
Sin  em bargo. Laura sale de un peligro 
para caer rápidam ente en otro. G astri, 
el je fe  de los «Buitre/del D esierto», de 
quienes D urant se había valido durante 
un año para sus crím enes, sediento de 
venganza contra él porque les ha d ecla­
rado una rabiosa hostilidad, persigue a 
la h ija encerrándola en una cavidad sin 
salida y am enazando hacerla víctim a de 
su revólver, lo  que no consigue, porque 
unos gases m ortíferos producidos por 
kEI Invencible» lo ponen en fuga.

L os hom bres de Durant. espiando el 
paso de Ju an  «Silencio», lo hacen  pri­
sionero. y  el je fe  de la banda de «H ue­
llas Perdidas» le exige, conm inándole 
con la tortura, que lo  lleve a  la oculta

vivienda de «El Invencible». Por su ro­
tunda negativa, el prisionero es atado 
por los pies a la cola de un caballo  sal­
v a je , que em prende una carrera veloz. 
Co,n su providencial llegada, Laura im ­
pide que Ju an  «Silencio» quede destro­
zado en el bárbaro  arrastre, cortando a 
tiros la cuerda. Ju an  «Silencio» m onta 
en la  cabalgadura de su libertadora, y 
am bos huyen poniendo larga distancia 
entre ellos y  sus enem igos.

L a  escop eta  de sol, arm a terrible con ­
tra los adversarios, sirve a «El Invenci­
ble» para indicar a sus protegidos el 
punto por donde pueden salvarse, p a ­
sando por una cuerda tendida sobre un 
barranco profundísim o. Y  es aquel p e ­
ligroso instante el elegido por el je fe  
de los «Buitres del Desierto)) para sa­
ciar sus rencores contra D urant en  la 
h ija in ocen te. E l revólver de G astri co ­
m ienza a disparar sobre la  cuerda y la 
va rozando hasta el extrem o de que el 
peso de los dos cuerpos acab ará  por 
rom perla. Y  Ju an  «Silencio» ve con ho­
rror la  honda sim a que a  sus pies se 
abre, com o b o ca  de trágicas fauces 
enorm es que esp era , para tragarlas, las 
vidas del im pávido aventurero y de la  
no rúenos intrépida Laura Durant.

E P IS O D IO  S E X T O

E l se llo  del odio. —  Seren o  siem pre 
ante los peligros m ás grandes, Juan «Si­
lencio» ase, con toda la  fuerza de su

m ano de hierro, la parte rozada de la 
m arom a, y  consigue que Laura pase 
hasta el otro extrem o de ella donde es­
pera «El Invencible» ; y éste , que com ­
prende que su protegido hallará la 
m uerte en  el barran co  apenas suelte la 
cuerda, le  ech a un lazo a  los pies y de 
este  m odo libra del horrendo fin que le 
esp eraba. D urant y R ankin  llegan muy 
cerca  del lugar donde Laura y Juan «Si­
lencio» han estado expuestos al m ortal 
peligro : y viendo el prim ero una nueva 
y m ás grave am enaza en la  am istad sur­
gida entre su hija y el aventurero, de 
cide reunir el «Círculo Secreto» para so­
m eter el caso  a  su deliberación. E n tre­
tanto, R an kin  se a cerca  con  traidor si­
gilo a «El Invencible» y logra oprimir 
su cuello con  propósitos extrangulado- 
res ; p ero  el hom bre de c ien cia  acerca  
una m ano al rostro del agresor y un va­
por asfixiante que de ella se desprende 
lo h ace  caer sin sentido.

Ju an  «Silencio» se decide a revelar 
a  Laura que no es h ija de D urant, y 
ella  parte, ensom brecida su alm a por la 
duda. En  su cam ino encuentra a Nora, 
una m uchacha que vive h ace  días b a jo  
la  p rotección  de «El Invencible», quien 
d ice á  Laura que le persigue la  m ala es­
trella y que siem pre, en  caso  de pró­
xim o peligro, encontrará, en  un lugar 
llam ado los «Siete Arboles)), un am i­
go protector. Siguiendo su cam ino, L au ­
ra oye unas voces conocidas.

(Continuará)
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Ha constituido un notable éxito, 
el .estreno en el aristocrático

KURSAAL
de la grandiosa producción mar­
ca FO X.

creación del eminente artista 
W I L L I A M . F A R N U M  

y perteneciente al

'p r o g r a m a '
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El mayor éxito de la tem-
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porada lo está constitu-
□ a

yendo la proyección en
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PATHÉ-CINEMA

de la grandiosa exclusiva
6 a

EL DORADO

I s ,

Esta notable película ha 
sido impresionada en la 
Alhambra de Granada 
por la renombrada casa
■■
■■ francesa

G A U M O N T
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CORRESPONDENCIA
Em ilio G orcerón . —  L a  dirección que 

nos pide es C asa F o x , Nueva Y ork .
G irasol. —  Su  últim a producción se 

titula «La Esfinge», que ha sido estre­
nada en Barcelona recientem ente.

César Ben goch ea. —  No sostenem os 
correspondencia directa, pues suponga 
usted el inm enso traba jó  que para nos­
otros su p on d ría ; por lo tanto , si no 
quiere usted que su nom bre figure en  la 
sección  de correspondencia, elija  un 
seudónim o y con  él le  contestarem os a 
la  pregunta que desee.

H . J .  L . —  L a  hem os recib ido y en­
tra eh  turno.

M . S . —  L e  decim os lo m ism o que al 
anterior.

Francesita . —- E iectiv am en te, es am e­
ricano, su edad 29 años, soltero.

D os que tienen una apuesta, —  Nin­
guno de los dos ha acertado, pues ni es 
francés ni italiano ; es am ericano.

Ilusión. —  No puedo precisarle de 
m om ento el día exacto  que fué estre­
nada, pero desde luego puedo garanti­
zarle que fué en  el m es de m ayo del 
año pasado.

A  c u a n t o s  n o s  p r e g u n t e n  p o r  l o  
q u e  e s  n e c e s a r i o  p a r a  a p r e n d e r  e l  
a r t e  c i n e m a t o g r á f i c o )  p o d e m o s  d e ­
c i r l e s  q u e  e n  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  
s e  v e n d e  e l  c é l e b r e  l i b r o  t i t u l a d o  
P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C I N E ,  e s ­
c r i t o  p o r  e l  g r a n  t r á g i c o  S i d n e y  y  e l  
i n m e n s o  c ó m i c o  C h a r l o t ,  a l  p r e c i o  
d e  2  p t a s >  e j e m p l a r ,  f r a n c o  d e  p o r t e .

SI PADECEIS DE LOS PIES 
COMO UN CONDENADO!...
Los pies hinchados, magullados, doloridos, estarán rápidamente 

aliviados con sólo tomar baños saltratados

Basta disolver un pufiadito de Saltratos en un recipiente con agua caliente y bañar los pies duranteunos diez minutos en esta agua medicinal y li­geramente oxigena­da. Cuando los pies queman y están do­loridos por el can­sancio o por la pre­sión del calzado, un baño así prepara­do, hace desapare­cer como por en­canto, toda hincha­zón y magullamien­to, toda sensación de dolor y de que­madura Por su ac­ción tónica y asép­tica, el agua calien­te saltratada trae además, un alivio inmediato a la irri­tación, la comezón y otros efectos desagradables, como es el sndor fétido :: Si se prolonga la inmer­sión se ablandan los callos más profun­dos, como toda dureza por gruesa y do-

sV ' i

lorosa que sea, a tal punto, que luego pueden-arrancarse con toda facilidad, sin necesidad de navaja ni tijeras, operaciónque resulta siempre peligrosa :: Los Saltratos Rodell curan los pies y los mantienen en buen estado, de suerte que el calzado nue­vo o estrecho os parecerá tan cómo­do como el más usa- do. Sólo después de pocos baños co­noceréis la satis­facción de tener los pies sanos y sin de­fectos, que no os harán sufrir más., De otro modo, e l
p r e c i o  d e  c o m p r a  o s  

s e r á  d e v u e l t o  b a j o  

s i m p l e  d e m a n d a .  Millones de paquetes de Saltratos Ro­dell han sido vendidos con esta garantía formal y la venta aumenta continuamente, lo que es la mejor prueba de su eficacia.
R E C H A Z A R  L A SrAL5 inCACI0 N£ 5
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^  Exclusiva PROCINE, S, A. • 1  B A R C E L O N A

Ha obtenido un éxito gran­

dioso en el SALÓN CATALUÑA

la lindísima comedia de pro­

ducción francesa

LA MODERNA 
CENICIENTA

Consejo de Ciento, 332 . T e l é f o n o  4 2 9 1  A.
3 g £ B

P R O T A G O N I S T A S
1 a i I 1 I

■- tí

^ 1'

SINONE SANDRE 
I  JóRGE lANNES

= 3
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Presentada el sábado, 2 7  de 
mayo último en el Salón Ca~ 
taluña, ante el Excmo. señor 
Gobernador Civil y demás au  ̂
toridades y centros culturales 
y científicos de Barcelona, la 

película

c o r a z ó n

d e l  A f r i c a  s a l v a j e

obtuvo un éxito caluroso, siendo 
felicitada la casa Gaumont ¿or  
la adquisición de tan 'precioso 
documento cinematográfco de 

la marca Svenska.

L. GAUMONT
BARCELONA

Paseo de Gracia, 66 

y sucursales
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l(np. VKHOAQueR. S . en C - Villarroel. i2 y  14. —  B A R C E L O N A
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